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0. La Vita Aesopi o Vida de Esopo es una biografía popular anónima cuyo 
original remonta a la segunda mitad del s. I d.C.2 De ella se conservan tres re-
censiones G, W y una versión bizantina que realizó el monje Máximo Planudes 
pero que depende de W. Tradicionalmente la primera se ha considerado la más 
antigua y más cercana al arquetipo original3. Dicha recensión G, que parece 
datar del s. II d.C., ofrece un nivel de lengua más coloquial. Por otro lado, W, 
que no parece anterior al s.IV d.C., es una versión más reducida, en la que se ha 
excluido o resumido algunos pasajes de G, y muchos de los vulgarismos de G 
se han eliminado, de ahí que los estudiosos, desde Perry4, hayan visto en esta 

                                                      
1 Para la mayor parte del material que vamos a ofrecer a lo largo de este artículo hemos utili-

zado el TLG. De esta base de datos hemos deducido la cronología de determinados adjetivos. 
2 El terminus ante quem es un papiro egipcio, el Berol. 11628, fechado ca. II-III d.C.; Cf. B.E Pe-

rry, Aesopica, Urbana (Illinois) 1952, 1ss, A. La PENNA, «Il Romanzo di Esopo», Athenaeum 50 
(1962) 264-314, 270ss, S. JEDRKIEWICZ, Sapere e paradosso nell´Antichità: Esopo e la favola, Roma 
1989, 34-35, M. PAPATHOMOPOULOS, o bivo" tou Aiswvpou. H  parallaghv G. Kritikhv 
evkdosh me eisagwghv kaiv metavfrash, Iwavnnina 1990, 22-23, F. FERRARI, Il Romanzo di Esopo, 
Milano 1997, 41-45. Entre otros trabajos fundamentales sobre la Vita Aesopi destacamos los de 
H. ZEIT, «Der Aesoproman und seine Geschichte. Eine Untersuchung im Anschluss an die 
neugefundenen Papyri», Aegyptus 16 (1936) 225-256, C.M. BIRCH, Traditions of the Life of Aesop, 
Saint-Louis, Missouri 1955, W.H. HOSTETTER, A linguistic study of the vulgar Greek Life of Aesop, 
Illinois 1955, WIECHER, Aesop in Delphi, Meisenheim 1961, F. R. ADRADOS «The “Life of Aesop” 
and the origins of the novel in antiquity», QUCC 1 (1979), N.HOLZBERG (ed.), Der Aesop Roman. 
Motivgeschichte und Erzählstruktur, Tübingen 1992 y Th. A. PAPADEMETRIOU, Aesop as an Archetipal 
Hero, Athens 1997, entre otros. 

3 Sobre las diferencias y semejanzas de las dos versiones Cf. PERRY, op. cit., 10ss, La Penna, op. 
cit., 265ss., PAPATHOMOPOULOS, op. cit., 19-20. 

4 «The text Tradition of the Greek Life of Aesop», TAPhA 64 (1933) 198-244. 
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recensión una versión escolástica5 de la Vita, como designaremos a la obra a par-
tir de este momento. Sin embargo, se han conservado pasajes en W que no 
están en G, y viceversa, y que son fundamentales para la compresión de la 
obra6. Además de los testimonios manuscritos se nos han conservado seis papi-
ros, el más antiguo del s.II-III d.C., conocido como el Berol.11628, cercano a G. 
Los papiros PSI 156 y POxy. 2083 se han fechado en torno a los s.IV-V d.C., y 
el Goleniscev, alrededor del VI-VII d.C. Estos cuatro papiros parecen seguir sea a 
G sea a W, pero, sin embargo, existe un papiro, el POxy. 1800, que refleja una 
tradición distinta a la de G y W. Por último, los POxy. 3331 y 3720, del s. III 
d.C., aparecieron juntos en un cilindro después de la edición de G de Perry y 
parece, sobre que, sobre todo el 3720, que sigue a G. 

La Vita es, por tanto, un texto de tradición abierta, es decir, que se ha ido 
creando a base de añadir o eliminar pasajes o episodios según el gusto o la ne-
cesidad de la época7. Ello explica que haya diversas tradiciones del texto y que 
sea tan complicado su estudio. Su nivel de lengua presenta una koiné muy popu-
lar.  

Sabemos que el personaje de Esopo era muy conocido ya en el s.V a.C. por-
que nos dan algunos datos de su vida Heródoto y Aristófanes8. Ya en el s.V a.C. 
había, por tanto, una leyenda consolidada sobre Esopo, que algunos creen que 
había sido puesta por escrito ya en esa época. Sin embargo, esa fase de Volks-
buch no ha sido ni demostrada ni creída por la mayoría de los autores modernos, 
como Perry, Adrados o La Penna9. 

Nuestro propósito en este trabajo es el estudio de la descripción de Esopo 
que leemos en el primer capítulo de la Vita en la recensión G:  

G1.2-4: (Aijvswpo")  kakopinh;" to; ijdevsqai eij" uJperbolhvn, saprov", 
progavstwr, prokevfalo", simov", lordov", mevla", kolobov",  blaisov", galiavgkwn,
 streblov", mustavkwn, hJmerino;n aJmavrthma10 

                                                      
5 Cf. bibliografía citada en n.3. 
6 Así, por ejemplo, los capítulos 75 y 76 en los que tiene lugar el encuentro sexual de la mujer 

de Janto y Esopo se conservan en W y no en G. 
7 Cf. LA PENNA, art. cit., 265ss. 
8 Hdt.2.134; Aves 471. 
9 Para una completa bibliografía sobre los autores que están a favor o en contra de esta teoría 

véase HOLZBERG, op. cit., 173 
10 La traducción del pasaje sería la siguiente: “(Esopo) de apariencia repugnante hasta la exa-

geración, horroroso, barrigón, cabezón, chato, jorobado, negro, zancajo, patizambo, corto de 
brazos, bizco, bigotudo, un desastre de hombre.” Entre todos estos adjetivos hay un hapax, 
mustavkwn. Los restantes adjetivos, excepto prokevfalo", testimoniado a partir de un papiro del s.II 
a.C., son utilizados ya en época arcaica o clásica. Leemos en la comedia por primera vez 
progavstwr y streblov", y a partir de Hipócrates se utilizan para describir deformidades físicas 
lordov", galiavgkwn y blaisov". El sintagma to; ijdevsqai (según datos del TLG) aparece en Galeno, 
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En la recensio W esta descripción aparece de la siguiente manera:  

W1.3-4: (Aijvswpo")   kakoeidh;" me;n eij" uJperbolhvn, prokevfalo", 
kontodeivrh" simov" te, mevla"  kai; moustavkwn, progavstwr de; kai;  galiavgkwn,
 streblov", uJpovkurto", hJmerino;n aJmavrthma11  

Como puede observarse, aparecen citadas aquí sendas series de adjetivos 
asindéticos que describen la fealdad y deformidad del fabulista12. En el primer 
caso contamos con 11 adjetivos, y en el segundo con 9. Prácticamente son los 
mismos adjetivos, pero hay algunas diferencias. El texto de W elimina los adje-
tivos saprov", kolobov", blaisov", sustituye kakopinh;" to; ijdevsqai por kakoeidhv", 
lordov"13 por su sinónimo uJpovkurto", corrige mustavkwn por moustavkwn e in-
cluye el adjetivo kontodeivrh", que no aparece en G. Además añade una serie de 
partículas que modifican sustancialmente el estilo totalmente asindético de G, 
con lo que nos queda un esquema mixto. Tenemos aquí, por tanto, una peque-

                                                      
en De motu musculorum libri II 4.370.9 y en nuestro texto, lo que es un dato más para fecharlo en el 
s. II d.C., y posteriormente en el médico Oribasio, Elio Herodiano, Melitón, Juan Crisóstomo y 
Eustacio. El adjetivo saprov", que en la comedia tiene el significado de “podrido”, “viejo”, en la 
Vita se opone a kalov" (así por ejemplo en G 23.14 o G 33.2-3Papath.) y eujprephv" (G 23.1-2 
Papath. O W 23.1-2 Papath.), por lo que parece denotar un tipo de fealdad o de aspecto externo 
desagradable. Por otro lado, kolobov" puede tener dos significados, “mutilado” o “bajo”, según el 
H. G. LIDDELL- R.SCOTT- S.JONES, Greek- English Lexicon, Oxford 1996 (1843) s.v. o W. BAUER, 
Griechisch- Deutsches Wörterbuch, Berlin 1958 s.v. Nos hemos decantado por “bajo” (“zancajo”, más 
en consonancia con el nivel coloquial que presenta la Vita), porque dicho adjetivo parece equiva-
lente a bracuv" o smikrov", que aparecen en otros textos que veremos más adelante. La lectura 
hJmerinovn es una conjetura de Papathomopoulos partiendo de que ese adjetivo se lee en W, pero lo 
cierto es que el pasaje está corrupto. Hemos dado la traducción aproximada de los que pudo ser 
el original, pero el texto merece un estudio pormenorizado que no podemos realizar aquí. La 
edición de Ferrari admite que la lectura del texto está corrupta y no da traducción alguna. Tam-
bién sería posible interpretarlo como “manifiesto” por la raíz del adjetivo.  

11 La traducción de W sería la que sigue: “(Esopo) deforme hasta la exageración, cabezón, 
corto de cuello y chato, negro y bigotudo, barrigón y corto de brazos, bizco, jorobado, un desas-
tre de hombre”. En este caso son dos hapax los que encontramos en el retrato de Eso-
po, kontodeivrh" y moustavkwn.  

12 En la Vita G leemos otras alusiones hiperbólicas relativas a la fealdad del personaje, que 
llega a ser comparado a animales o a los objetos más inverosímiles. Veamos los textos, en los que 
se puede observar un estilo completamente distinto al que acabamos de apuntar:  

Vita G14.2-5: ouÂtoj th=j geranomaxi¿aj salpisth/j e)stin. ouÂtoj r(izoka/lamo/j e)stin hÄ 
aÃnqrwpoj; ouÂtoj ei¹ mh\ fwnh\n eiåxen, ei¹rh/kein aÄn oÀti hÄ xutro/pouj e)stiìn hÄ a)ggeiÍon trofh=j hÄ 
xhno\j %©o/n.  

Vita G 88.3-5: ba/traxo/j e)stin, uÂj troxa/zwn, hÄ sta/mnoj kh/lhn eÃxwn, hÄ piqh/kwn primipi-
la/rioj, hÄ laguni¿skoj ei¹kazo/menoj, hÄ magei¿rou skeuoqh/kh, hÄ ku/wn e)n gurga/q%."  

Estas no son las únicas descripciones que hay en la Vita. Existe, por ejemplo, una ejvkfrasiÁ 
de un locus amoenus cuya referencia clásica es Phaedr. 230b., aunque constituye un topos en toda la 
tradición grecolatina. 

13 Lectura de I Stephanis que coherentemente argumenta en Parathrhvsei" sto 
prooivmio th" biografiva" tou Aiswvpou, Ellhnikav 28 (1975) 292-301, y seguida por Papathomo-
poulos y Ferrari. Perry leía sovrdo".  
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ña muestra de cómo W corrige a G, por lo que nuestro estudio se va a ceñir al 
retrato que presenta G, tanto por estar más cercano al original, como por pre-
sentar un modelo estilístico más marcado.  

Este mismo esquema se aprecia en otra descripción de la misma obra, esta 
vez dedicada a un esclavo hermoso, y por lo tanto completamente distinto a 
Esopo:  

Vita G 32.2-3: o( a)nh\r e)ciwÜn potapo\n w©nh/sv swma/tion eu)h/likon, 
perikallh=, eu)eide/j, eu)o/fqalmon, canqo/n. 

Fácilmente se puede apreciar que sigue las mismas pautas estilísticas. Para 
conseguir nuestro propósito vamos a rastrear sus precedentes literarios, tema al 
que se ha prestado escasa atención.  

1. En 1902 F. Fürst14 observó en los papiros egipcios una serie de adjetivos, 
normalmente repetidos, que se utilizaban habitualmente en Egipto con distintos 
fines: identificar a los contribuyentes, a esclavos fugitivos, a personas que qui-
sieran entrar en el ejército, ventas, etc. A modo de ejemplo citaremos un solo 
testimonio de los papiros estudiados por Fürst, advirtiendo que todos se ajustan 
a un mismo modelo estilístico y semántico, por lo que resultan reiterativos15:  

Flinders Petrie papiri, Xandikoù a Formel. (…) wJ" ejtw'n triavkonta, 
mevso"  megevqei,  melivcrw",  makroprovswpo", tetanovqrix, oujlh; metwvpw/ mevsw/ 
kai; fako;" par j ojfqalmo;n dexiovn (...) 

Fürst concluyó que además de este tipo de descripciones, otras observables 
en los Acta Apocrypha, como la de Pablo, habían dado origen a los retratos de 
héroes que aparecen en el resumen de Malalas de la obra de Dictis, del s.II d.C., 
perdida en griego. Veamos ahora los retratos de Pablo y de Dictis16:  

Acta Pauli et Theclae 13.4-6 eiåden de\ to\n Pau=lon e)rxo/menon, aÃndra mi-
kro\n t%½ mege/qei, yilo\n tv= kefalv=, a)gku/lon taiÍj knh/maij, eu)ektiko/n, 
su/nofrun, mikrw½j e)pi¿rrinon, xa/ritoj plh/rh: 

Malalas 100, 17 Bonn: h\n de; hJ aujth; jAstunovmh hJ kai; Cruhi;" kondoeidhv", 
lepthv, leukhv, xanqovkomo", eujvrino", mikrovmasqoÁ, ouj̀sa ejniautw'n iq v. 

                                                      

14 «Untersuchungen zur Ephemeris des Dictys von Kreta», Philologus 61 (1902) 374ss y 593ss., 
artículo, por lo demás, muy bien documentado. 

15 Fürst nos ofrece un gran número de testimonios de papiros en su artículo (596ss) . En to-
dos ellos se sigue un mismo esquema descriptivo. Comienza normalmente por la edad del indivi-
duo, sigue por su estatura, color de piel, pelo, forma de la cara, y, sobre todo, hace mención a si 
tiene alguna peca o mancha en la piel (fakov") o si tiene alguna cicatriz (oujlhv). Este esquema casi 
nunca se repite en su totalidad, sino, normalmente, reducido. 

16 Para más ejemplos de este tipo Cf. FÜRST art. cit, 376 
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Posteriormente, en 1936, H. Zeit17, basándose en el estudio de Fürst, con-
cluyó que el retrato de Esopo tenía ese mismo origen, opinión que sigue, sin 
más, Claudia Ludwig, en uno de los más amplios estudios que se han hecho en 
los cinco últimos años sobre la Vita18. 

Es evidente que el tipo de retrato que describe Dictis es similar al que 
hemos visto en la Vita, por lo que puede pertenecer a la misma tradición litera-
ria, pero no nos parece convincente la teoría de Fürst. En primer lugar, por lo 
que respecta al texto de Pablo, se podría admitir que presenta aspectos comu-
nes con los anteriores retratos citados de Esopo y de Dictis, pero el texto apó-
crifo no es anterior al s.II d.C19, por lo que cronológicamente no podría ser 
modelo de la Vita, aunque sí puede pertenecer a la misma tradición literaria. 
Nos queda, pues, revisar la hipótesis de los papiros egipcios mencionados por 
Fürst, para lo cual nos parece más interesante y más útil examinar la tradición 
literaria griega relativa a la descripción de personajes. 

2. Sabemos que la retórica tiene bien establecido un modelo de descripción, 
en el ejercicio llamado ejvkfrasi", testimoniado por primera vez en los Progym-
nasmata de Teón, aunque probablemente existe con anterioridad, y seguido por 
los retóricos posteriores20. Concretamente Teón dice lo siguiente:  

Progymnasmata 118.7-14 ãEkfrasij e)stiì lo/goj perihghmatiko\j e)nargw½j 
u(p' oÃyin aÃgwn to\ dhlou/menon. gi¿netai de\ eÃkfrasij prosw¯pwn te kaiì 
pragma/twn kaiì to/pwn kaiì xro/nwn. prosw¯pwn me\n ouÅn, oiâon to\ 
¸Omhriko/n,  

guro\j eÃhn wÓmoij, melano/xrooj, ou)loka/rhnoj.  
kaiì ta\ periì tou= Qersi¿tou,  
folko\j eÃhn, xwlo\j d' eÀteron po/da, twÜ de/ oi¸ wÓmw 
kurtwÜ e)piì sth=qoj:  

Teón nos da dos citas homéricas como ejemplo de descripciones de perso-
nas. La primera, pertenece a un pasaje de la Odisea en el que se describe al fo-
cense Euríbates21. La segunda, sin embargo, corresponde a una versión abre-
viada de la descripción de Tersites, cuyo texto completo sería el siguiente: 

Il. II216ss.:  
aiãsxistoj de\ a)nh\r u(po\ ãIlion hÅlqe: 
                                                      
17 En art. cit. 226-227. 
18 En “Die Vita Aesopi” en Sonderformen byzantinischer Hagiographie und ihr literaturisches Vorbild: 

Untersuchungen zu den Viten des Äsop, des Philaretos, des Symeon Salos und des Andreas Salos, Bern, 
Frankfurt am Main, Lang 1997, 17-19 

19 Para la cronología de los Hechos de Pablo Cf. J.A. ARTÉS HERNÁNDEZ, Estudios sobre la len-
gua de los Hechos Apócrifos de Pedro y Pablo, Murcia 1999, 22-29 

20 Hermog., Prog.10 y Aphth., Prog. 10.36.21ss 
21 Od.19.246. 
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 folko\j eÃhn, xwlo\j d' eÀteron po/da: twÜ de/ oi¸ wÓmw  
 kurtwÜ e)piì sth=qoj sunoxwko/te: au)ta\r uÀperqe  
 foco\j eÃhn kefalh/n, yednh\ d' e)penh/noqe la/xnh.  

Como parece apreciarse, la descripción de personas es siempre breve en 
Teón, y presenta dos modalidades estilísticas:  

1) La breve yuxtaposición asindética de adjetivos22 

2) La descripción ampliada por medio de sustantivos y verbos. 
La descripción mencionada de Esopo consiste en una larga yuxtaposición 

asindética de adjetivos, por lo que sólo se diferencia del primer tipo de Teón en 
su extensión. Pero con respecto al segundo tipo, hay que decir que no coincide 
formalmente en absoluto, aunque su contenido sí que sea comparable, como se 
desprende del siguiente esquema que adjuntamos de ambos textos: 

 
Vita Aesopi Homero 

G: kakopinhv" eij" uJperbolhvn (repug-
nante hasta la exageración) aijvscisto" (el más feo) 

G: streblov" (bizco) folkov" (bizco) 
G: blaisov" (patizambo) cwlov" (cojo) 

G: prokevfalo" (cabezón) foxov" (...) kefalhvn (de cabeza 
puntiaguda) 

G: lordov"23 (jorobado) tw; de; oiJ wjvmw kurtwvv (encorvado 
de hombros) 

 

Fácilmente se advierte que semánticamente los adjetivos son afines, aunque 
no coincidan los mismos vocablos ni el esquema formal sea el mismo. 

El rasgo más importante a destacar en Teón es la brevedad, que en este as-
pecto no coincidiría con la Vita. Pero nos interesa ahora aducir otros ejemplos 
de descripción en autores de la época clásica. 

3. Comenzaremos por Heródoto y la descripción que éste hace de un hipo-
pótamo:  

II 71.3-7: Tetra/poun e)sti¿, di¿xhlon w¨j kaiì bou=j, simo/n, lofih\n eÃxon 
iàppou, xaulio/dontaj faiÍnon, ou)rh\n iàppou kaiì fwnh/n, me/gaqoj oÀson te 
bou=j o( me/gistoj. To\ de/rma d' au)tou= ouÀtw dh/ ti paxu/ e)sti wÐste auÃou 

                                                      
22 Así se observa también en obras posiblemente contemporáneas a Teón, como en 

Char.1.12.6. Para estilo gorgiano asindético véase 4.4.3. Obsérvense además ejemplos similares a 
este último en X. Eph. Eph.1.2.6 (Cf.3.3.5). No nos interesa en este momento el estudio de las 
ecphraseis de estatuas, cuadros, etc.,típicas de la Segunda Sofística.  

23 En W en lugar de lordov" encontramos uJpovkurto" que nos recuerda al kurtov" de Homero. 



El retrato de Esopo en la Vita Aesopi y sus precedentes literarios 

 417

genome/nou custa\ poie/esqai a)konti¿wn e)c au)tou=. 

El modo de descripción utilizado por Heródoto en este pasaje está más cer-
ca del segundo tipo de ejvkfrasi" observado por Teón. 

Es sabido que la acumulación de vocablos, bien sea verbos, sustantivos o 
adjetivos es un procedimientos muy del gusto de la comedia. Veamos un 
ejemplo significativo de Aristófanes24:  

Nub. 443-51:  

eiãper ta\ xre/a diafeucou=mai  
toiÍj t' a)nqrw¯poij eiånai do/cw  
qrasu/j, euÃglwttoj, tolmhro/j, iãthj,  
bdeluro/j, yeudw½n sugkollhth/j,  
eu(rhsieph/j, peri¿trimma dikw½n,  
ku/rbij, kro/talon, ki¿nadoj, tru/mh,  
ma/sqlhj, eiãrwn, gloio/j, a)lazw¯n,  
ke/ntrwn, miaro/j, stro/fij, a)rgale/oj,  
matioloixo/j.  

Pero la acumulación de adjetivos y sustantivos que aparece en los vv. 445-
451 no se refiere a una descripción física sino a una descripción de carácter. No 
obstante, existen unos pocos ejemplos que quizá podrían considerarse retratos 
físicos, p.ej.:  

Thes. 191-192: su; d j eujprovswpo", leukov", ejxurhmevno", gunaikovfwno", 
aJpalov", eujpreph;" ijdei'n. 

Pl. 266-7: rJupw'nta, kufovn, ajvqlion, rJusovn, madw'nta, nwdovn.....kai; ywlovn. 

Comparables a estos es Nub.102-103. Estos ejemplos de ejvkfrasi" están en 
la línea del primer tipo apuntado por Teón, pero son más extensos25.  

En la comedia latina hallamos un ejemplo extraordinariamente parecido a 
nuestro texto de Esopo, pero tampoco el retrato físico parece ser habitual en 
este género. El texto es el siguiente:  

                                                      
24 Para más ejemplos de este tipo Cf. S. SPYROPOULOS, L´Accumulation verbale chez Aristophane, 

Thessaloniki 1974, 160-211. 
25 El asíndeton, marca formal evidente en estos textos, es tratado por E. SCHWYZER en Grie-

chische Grammatik II, München 1975 (1950), 632-33, sólo referido a frases u oraciones. El asínde-
ton es patente ya en Homero, donde alterna con las partículas dev y kaiv, y persiste en la tradición 
literaria posterior en prosa y verso, aunque Schwyzer no cita la comedia. Por otra parte, la figura 
de la hipérbole, patente en el retrato de Esopo, es patente también en la comedia según De-
metr.161.  
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Merc.639: Ch.: Qua forma esse aiebant? Eut.: Ego dicam tibi: /canum, 
varum, ventriosum, bucculentum, breviculum, /subnigris oculis, oblonguis 
malis, pasam aliquantulum. 

De los adjetivos que aparecen en el texto coinciden con Esopo, varum, “pa-
tizambo”, ventriosum, “barrigudo” y breviculum, “bajo”.  

Si descripciones de animales ya hemos visto en Heródoto, queremos presen-
tar ahora la descripción de los dos caballos que forman parte del alma junto con 
el auriga del Fedro de Platón. Si la descripción del caballo “bueno” es interesan-
te, más nos parece la que realiza del caballo “malo”, porque presenta mayores 
semejanzas formales y de contenido con el retrato de Esopo, por ello ofrece-
mos únicamente el pasaje donde se hace referencia a este caballo: 

253.e.1-253.e.5o( d' auÅ skolio/j, polu/j, ei¹kv= sumpeforhme/noj, krate-
rau/xhn, braxutra/xhloj, simopro/swpoj, mela/gxrwj, glauko/mmatoj, uÀ-
faimoj, uÀbrewj kaiì a)lazonei¿aj e(taiÍroj, periì wÕta la/sioj, kwfo/j, 
ma/stigi meta\ ke/ntrwn mo/gij u(pei¿kwn.  

Observamos de nuevo la yuxtaposición asindética26de una serie ampliada de 
adjetivos peyorativos, como en la Vita. Algunos de los adjetivos son equipara-
bles a los utilizados para caracterizar al fabulista, tal como es el caso de 
simoprovswpo"/simov", melavgcrw"/mevla", bracutravchlo"/kontodeivrh" (W) 
y kwfov" “sordo”, que recuerda de alguna manera al nwdov" de la Vita27. Platón 
parece preferir la utilización de adjetivos compuestos de corte jonio. 

Da la impresión de que se va conformando en la tradición literaria griega un 
prototipo de un ser feo, grotesco y de aspecto desagradable que de alguna ma-
nera influirá en retratos posteriores como el de la Vita. Dicho estereotipo está 
reflejado no sólo en lo que respecta al modo de dibujar al personaje o al animal, 
es decir, a su forma, sino también, en el contenido mismo de la descripción. 
Son muchos los adjetivos que coinciden entre el retrato del caballo “malo” y 
Esopo. Estamos, pues, ante un mismo estereotipo en el que se siguen pautas 
similares de descripción, sea o no dependiente del modelo cómico. 

Por otra parte, Galeno dice en Consuet. 4 y 6, que el principio de la ciencia de 
la fisiognomía tiene sus orígenes en Hipócrates. Sin embargo, las descripciones 
humanas que nos ofrece el médico en sus diversos tratados no están destinadas 
a una definición de carácter, sino a ofrecer una patología del paciente. Tienen, 
por tanto, un fin distinto al de los textos fisiognómicos. Un ejemplo de estas 
descripciones hipocráticas es el que encontramos en el libro VI de las Epidemias:  

                                                      
26 Que el asíndeton puede ser utilizado como procedimiento estilístico en textos marcada-

mente retóricos nos lo muestran pasajes como la descripción de Eros del famoso discurso gor-
giano de Agatón, Symp. 197d-e. SCHWYZER, op.cit., lo observa también en la retórica, Cf. J.D. 
DENNISTON, Greek Prose Style, Oxford 1952, 99-123. 

27 PAPATHOMOPOULOS 1.6. 
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6.8.26.2-6.8.26.5 oiâon ei¹ foco/j, ei¹ simo/j, ei¹ u(po/curoj, ei¹ xulw¯dhj, 
dush/metoj, xolw/dhj me/laj, ne/oj, ei¹kv= bebiwkw/j, aÀma tau=ta pro\j aÃllh-
la cunomologh/sasqai xalepo/n. 

En el texto podemos observar cómo el autor caracteriza a un supuesto en-
fermo mediante una serie de adjetivos yuxtapuestos, en ocasiones precedidos 
por la conjunción eij. Únicamente simov" coincide con la descripción de Esopo 
en la Vita, pero no es significativo porque constituye un tópico genérico en este 
tipo de descripciones. Por otra parte, foxov", que ya aparecía en el retrato de 
Tersites de Homero, es sinónimo de prokevfalo" de la Vita.  

4. De época helenística y nacido en el seno de la escuela peripatética, parece 
ser el texto falsamente atribuido a Aristóteles de Fisiognomía. En él, tenemos un 
número incontable de descripciones debido al contenido mismo del tratado. En 
la obra se afirma que el aspecto físico de una persona es fiel reflejo de su alma. 
A lo largo de toda la obra hemos encontrado un solo ejemplo semejante al 
texto que estamos estudiando. Se puede apreciar que, también en este texto, 
predominan los compuestos:  

Phgn 808a.29-808a.31 mikroyu/xou shmeiÍa. mikromelh/j, mikrogla/furoj, 
i¹sxno/j, mikro/mmatoj kaiì mikropro/swpoj, oiâoj aÄn eiãh Kori¿nqioj hÄ 
Leuka/dioj.  

Sin embargo, el resto de las descripciones del tratado se ajusta a un esquema 
formal distinto, pero a su vez reiterativo, en el que advertimos que los adjetivos 
van unidos por medio de kaiv y la mayoría de ellos van ampliados por formas 
verbales o nominales. Por cuestión de espacio citamos sólo un ejemplo de entre 
otros muchos posibles:  

Phgn 808a.33-808b.2 e)leh/monej oÀsoi glafuroiì kaiì leuko/xrooi kaiì li-
paro/mmatoi kaiì ta\ r(ini¿a aÃnwqen diecusme/noi, kaiì a)eiì dakru/ousin. oi ̧
au)toiì ouÂtoi kaiì filogu/naioi kaiì qhlugo/noi kaiì periì ta\ hÃqh e)rwtikoiì 
kaiì a)eimnh/monej kaiì eu)fueiÍj kaiì eÃnqermoi. tou/twn de\ shmeiÍa eiãrhtai. 
e)leh/mwn o( sofo\j kaiì deilo\j kaiì ko/smioj, a)nele/htoj a)maqh\j kaiì 
a)naidh/j.  

No podemos afirmar que este tipo de caracterizaciones sean equivalentes a 
la Vita, en ninguno de los dos niveles, ni en el formal, ni en el de contenido. 
Ninguno de los adjetivos coincide con los de nuestro texto. A lo largo de la 
obra únicamente encontramos como coincidentes, mevla", “negro”, que, según 
los tratados fisiognómicos, es un color propio de cobardes28, y galeagkw'ne" 
(galiavgkwn en la Vita), propio de aficionados al juego y de bailarines29. Pero 

                                                      

28 805 a.28; 812 a.12; 812 b.1 
29 808 a.31-808 a.32 filovkuboi kai; ojrchstaiv. 
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estos adjetivos no se adecuan al comportamiento de Esopo en la trama de la 
novela. 

Este tipo de retratos de la Fisiognomía, tal vez no sea un modelo literario para 
la Vita, pero sin embargo, hay que tenerlos en cuenta ya que en ellos se realiza 
la caracterización física de un personaje por medio de un gran número de adje-
tivos. El uso prolijo de kaiv en estos textos es una prueba del origen oral de este 
estilo, que vemos asimismo en otras obras como los Caracteres de Teofrasto30. 

5. En época helenística e imperial encontramos textos muy interesantes para 
el tema que estamos tratando. Sabemos de la existencia de obras, como la Batra-
comiomaquia31, que parodia la épica y la fábula, y que está muy influida por la 
comedia. Al final de la obra encontramos una serie de adjetivos peyorativos 
utilizados para describir a los cangrejos que marchan hacia la batalla, que repro-
ducimos:  

294-300 åHlqon d' e)cai¿fnhj nwta/kmonej, a)gkuloxeiÍlai, locoba/tai, 
strebloi¿, yalido/stomoi, o)strako/dermoi, o)stofueiÍj, platu/nwtoi, 
a)posti¿lbontej e)n wÓmoij, blaisoi¿, xeilote/nontej, a)po\ ste/rnwn 
e)sorw½ntej, o)kta/podej, dika/rhnoi, a)xeire/ej, oi¸ de\ kaleu=ntai karki¿noi, 
oià r(a muw½n ou)ra\j stoma/tessin eÃkopton h)de\ po/daj kaiì xeiÍraj: 
a)negna/mptonto de\ lo/gxai:  

Este retrato de los cangrejos es muy similar tanto en forma como en conte-
nido al de Esopo en la Vita. Los procedimientos estilísticos en los dos casos 
son los mismos, la acumulación de adjetivos en su mayoría peyorativos, y el 
asíndeton. Incluso coinciden dos adjetivos con la Vita, strebloiv, “bizcos” y 
blaisoiv, “patizambos”, el primero documentado a partir la comedia ática y el 
segundo en Hipócrates y Jenofonte, por lo que constituye un jonismo, muy en 
consonancia con el carácter compuesto de la mayoría de los adjetivos del texto 
que acabamos de citar.  

Ya en el s. II d.C. leemos en Luciano un texto de similares características al 
de la Vita que estamos estudiando:  

Bacch. 7.20-7.25 u(po strathgeiÍn de\ du/o, eÀna me/n tina braxu/n, 
presbu/thn, u(po/paxun, proga/stora, r(ino/simon, wÕta mega/la oÃrqia 
eÃxonta, u(po/tromon, na/rqhki e)pereido/menon, e)p' oÃnou ta\ polla\ 
i¸ppeu/onta, (...) 

                                                      

30 Cf. S. TRENKNER, Le style kaiv dans le récit attique oral, Assen 1960, 9: supera al propio Evange-
lio de Marcos. 

31 Los estudios de H. AHLBORN en Untersuchungen zur pseudo-homerischen Batrachomyomachie, 
Göttingen 1959 y Der Froschmäuserkrieg, Berlin 1968 han demostrado, por medio de datos lingüís-
ticos, que este poema épico paródico hay que fecharlo en torno al s.I a.C. 
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En este texto encontramos la descripción cómica de un soldado a base de 
una serie de adjetivos asindéticos, seguidos de participios con sus correspon-
dientes complementos, con lo que resulta un modelo estilístico mixto. Existen 
tres adjetivos que coinciden con los atribuidos a Esopo, concretamente, 
progavstora, rJinovsimon (=simov"), y bracuv" (=kolobov"). Está por tanto en la 
línea burlesca o paródica típica de Luciano que, como hemos visto, cuenta con 
precedentes anteriores y, como vamos a ver, continúa en época imperial. 

En efecto, sabemos que existe desde época arcaica unas elegías de carácter 
burlesco que constituyen un género de gran éxito en toda la antigüedad griega y 
romana32. Citamos un ejemplo a continuación del poeta Asio (s.VII/VI a.C), 
seguido de otros anónimos posteriores de fecha indeterminada pero que siguen 
la misma tradición. En todos ellos puede observarse la yuxtaposición asindética 
que parece caracterizar al género. De nuevo vemos algunos adjetivos que ya nos 
resultan familiares. Ateneo, en 3.99.3, nos transmite el poema de Asio:  

Xwlo/j, stigmati¿hj, polugh/raoj, iåsoj a)lh/tv,  
 hÅlqen o( knisoko/lac, euÅte Me/lhj e)ga/mei,  
aÃklhtoj, zwmou= kexrhme/noj: e)n de\ me/soisin  
hÀrwj ei¸sth/kei, borbo/rou e)canadu/j.  

Los posteriores a los que hemos hecho alusión son los siguientes33:  

Epigrammata irrisoria 11.1-.2 Ei¹j to\n ¹Aristote/lhn. Smikro/j, falakro/j, 
traulo/j o( Stageiri¿thj, lagno/j, proga/stwr, pallakaiÍj sunhmme/noj.  

Epigrammata irrisoria 12.1-2 Pro\j to\n gra/yanta to\ pro\ tou/tou 
e)pi¿gramma. ¹Analfa/bhtoj ou(tosiì stixogra/foj, aÃnouj, aÃfrwn, aÃgroikoj, 
au)qa/dhj, la/loj.  

Observamos, pues, que existe desde los inicios de la literatura griega, por 
tanto en la poesía primero, una tradición de descripción de personajes satírico-
burlesca, que continúa en la comedia ática y pasa a la prosa, llegando a textos de 
época imperial como la Vita. En nuestra opinión, la descripción de Esopo se 
inserta en esta línea de origen popular pero que ha sido objeto ya de una estili-
zación literaria. El procedimiento del asíndeton es de origen oral, al igual que su 
paralelo “estilo kaiv”34.  

6. En los siglos posteriores son muchos los autores cristianos que parecen 
recoger este mismo tipo de descripciones. A modo de ejemplo, citamos una 

                                                      
32 Cf. V.LONGO, L´Epigramma scoptico greco, Genova 1967. 
33 Estos dos epigramas anónimos pertenecen al Appendix nova epigrammatum, ed. E. Cougny, 

Paris 1890. Por el contenido de los mismos hemos de deducir que son de época postclásica.  
34 Cf. TRENKNER op.cit. 16ss. Cf. supra n.30. 
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descripción de un escritor alejandrino del s. VI d.C llamado Elías35 , que nos 
describe a Sócrates de la siguiente manera:  

In Porphyrii isagogen 4.21-22 oiJ̀on Swkravth" ejsti;n  jAqhnai'o" falakro;" 
progavstwr simo;" mevla".   

De todos los textos que hemos analizado hasta ahora, sin duda éste es el 
más parecido al de la Vita, a pesar de que el número de adjetivos empleados es 
mucho menor. Son cinco los adjetivos con los que se califica a Sócrates y de 
esos cinco, tres coinciden con los del fabulista Esopo, progavstwr, simov" y 
mevla". Esta semejanza no parece casual, pues los dos personajes se han influido 
mutuamente a lo largo de la tradición36. Resulta especialmente llamativo que 
incluso se califique a Sócrates de negro, como a Esopo, aunque otros textos 
bizantinos lo califican de leukov"37. La interdependencia entre ambos personajes 
debió ser antigua y es verosímil que sea Esopo el que influyó sobre la figura de 
Sócrates porque existía sobre él una tradición biográfica de origen oral; recor-
demos que incluso decía Duris de Samos que Sócrates fue esclavo38. Ambos 
personajes se valen de procedimientos de persuasión equivalentes según la Retó-
rica de Aristóteles39, y el propio Platón nos informa de que Sócrates versificó las 
fábulas de Esopo40. Finalmente ambos personajes son utilizados como prueba 
de la paradoja entre la fealdad física y la belleza moral.  

Por tanto, a partir del examen de todos los textos aducidos, no nos parece 
aceptable la teoría de Fürst, mantenida hasta ahora, sino que creemos que existe 
en la tradición literaria griega suficiente documentación para concluir que el 
retrato de Esopo es genuinamente griego y la figura de Esopo resulta de una 
amalgama de elementos griegos junto a otros de origen oriental. 

 

 

 

 

 

                                                      
35 Otros autores en los que podemos encontrar descripciones de este tipo son Mal. Chron. 

259.22; 295.8; Simp. In Ph. 8.772.28, Ammon., In Porph. 58.3 o Asc., In met. 363.18; 385.11 etc. 
36 Para la relación entre los personajes de Sócrates y Esopo, Cf. JEDRKIEWICZ, op. cit. 111-127, 

M. J. LUZZATTO, «Plutarco, Socrate e l´Esopo di Delfi» ICS 13 (1988) 427-445 o HOLZBERG, 
op.cit., 85-96. 

37 Así en Alex. Aphr. In Metaph. 284.21 o Joann. Philop., In de An., 15.454.24; In Ph.16.42-26. 
38 D.L. 2.19. 
39 2.20, 1393 a.23ss. 
40 Phaed. 60d1. 




